
 
La visión de un fiscal para un mejor sistema de justicia 

Adam Foss 

00:12 Soy un fiscal. Creo en la ley y el orden. Soy el hijo adoptivo de un policía, 
un infante de marina y un peluquero. Creo en la responsabilidad y que todos 
deberíamos estar seguros en nuestras comunidades. Amo mi trabajo y las 
personas que lo hacen. Simplemente creo que es nuestra responsabilidad 
hacerlo mejor.  
 
01:27 Cuando hablamos de la reforma de la justicia penal, a menudo nos 
centramos en algunas cosas, y de eso quiero hablarles hoy. Pero primero voy a - 
ya que compartiste conmigo, te voy a dar una confesión de mi parte. Fui a la 
facultad de derecho para ganar dinero. No tenía ningún interés en ser un 
servidor público, no tenía ningún interés en el derecho penal y definitivamente no 
pensé que llegaría a ser fiscal.  
 
01:52 Cerca del final de mi primer año en la escuela de leyes, obtuve una 
pasantía en la División de Roxbury del Tribunal Municipal de Boston. Sabía de 
Roxbury como un vecindario empobrecido en Boston, plagado de violencia 
armada y delitos relacionados con las drogas. Mi vida y mi carrera jurídica 
cambiaron el primer día de esa pasantía. Entré en una sala del tribunal y vi un 
auditorio de personas que, una por una, se acercaban al frente de esa sala para 
decir dos palabras y solo dos palabras: "No culpable". Eran predominantemente 
negros y marrones. Y luego un juez, un abogado defensor y un fiscal tomarían 
decisiones que cambiarían la vida de esa persona sin su opinión. Eran 
predominantemente blancos. A medida que cada persona, una por una, se 
acercaba al frente de la sala del tribunal, no podía detenerme y pensar: ¿Cómo 
llegaron aquí? Quería conocer sus historias. Y mientras el fiscal leyó los hechos 
de cada caso, pensé para mí mismo, podríamos haber predicho eso. Eso parece 
tan prevenible ... no porque fuera un experto en derecho penal, sino porque era 
de sentido común.  
 
04:04 En mi tercer año de la facultad de derecho, defendí a personas acusadas 
de pequeños delitos callejeros, en su mayoría enfermos mentales, en su 
mayoría sin hogar, en su mayoría adictos a las drogas, todos necesitados de 
ayuda. Vendrían a nosotros y los despediríamos sin esa ayuda. Necesitaban 



nuestra ayuda. Pero no les estábamos dando ninguno. Procesados, juzgados y 
defendidos por personas que no sabían nada de ellos.  
 
04:50 Wsombrero deno discutimos cómo es mal equipados nuestros fiscales son 
para recibirlos. Cuando hablamos de reforma de la justicia penal, nosotros, como 
sociedad, nos enfocamos en tres cosas. Nos quejamos, tuiteamos, protestamos 
por la policía, por las leyes de sentencia y por la prisión. Rara vez, si es que 
alguna vez, hablamos del fiscal.  
 
05:37 En el otoño de 2009, el Departamento de Policía de Boston arrestó a un 
joven. Tenía 18 años, era afroamericano y estaba en el último año de una 
escuela pública local. Tenía la mirada puesta en la universidad, pero su trabajo 
de medio tiempo y salario mínimo no le brindaba la oportunidad financiera que 
necesitaba para inscribirse en la escuela. En una serie de malas decisiones, 
robó 30 laptops de una tienda y las vendió en Internet. Esto llevó a su arresto y 
una denuncia penal de 30 cargos por delitos graves. El posible tiempo en la 
cárcel que enfrentó es lo que más estresó a Christopher. Pero de lo que tenía 
poca comprensión era del impacto que tendría un historial criminal en su futuro.  
 
06:19 Estaba de pie en la lectura de cargos ese día cuando el caso de 
Christopher llegó a mi escritorio. Y a riesgo de sonar dramático, en ese 
momento, tenía la vida de Christopher en mis manos. Tenía 29 años, era un 
fiscal flamante y apreciaba poco cómo las decisiones que tomaría afectarían la 
vida de Christopher. El caso de Christopher era serio y necesitaba ser tratado 
como tal, pero no pensé que calificarlo de criminal por el resto de su vida fuera la 
respuesta correcta.  
 
07:33 Cargar a Christopher le daría antecedentes penales, lo que le dificultaría 
conseguir un trabajo, y pondría en marcha un ciclo que define el sistema de 
justicia penal de hoy. Con antecedentes penales y sin trabajo, Christopher no 
podría encontrar empleo, educación o vivienda estable. Sin esos factores 
protectores en su vida, Christopher estaría más propenso a cometer delitos más 
graves.  
 
08:28 Cuando salí de la facultad de derecho, hice lo mismo que todos los 
demás. Salí como un fiscal que esperaba hacer justicia, pero nunca supe qué 
era la justicia en mis clases, ninguno de nosotros lo sabe. Ninguno de nosotros 
lo hace.  
 
09:32 Una noche del verano pasado, estaba en una pequeña reunión de 
hombres profesionales de color de la ciudad. Mientras estaba allí metiéndome 
bocadillos gratis en la boca, como lo hace como funcionario público -  
 
09:44 noté al otro lado de la habitación, un joven saludándome, sonriéndome y 
acercándose. Y lo reconocí, pero no podía ubicar de dónde, y antes de darme 



cuenta, este joven me estaba abrazando. Y agradeciéndome. "Te preocupabas 
por mí y cambiaste mi vida". Fue Christopher.  
 
10:07 Mira, nunca procesé a Christopher. Nunca se enfrentó a un juez ni a la 
cárcel, nunca tuvo antecedentes penales. En cambio, trabajé con Christopher; 
primero en ser responsable de sus acciones, y luego, ponerlo en una posición en 
la que no volvería a cometer delitos. Recuperamos el 75 por ciento de las 
computadoras que vendió y se las devolvimos a Best Buy, y elaboramos un plan 
financiero para pagar las computadoras que no pudimos recuperar. Christopher 
hizo servicio comunitario. Escribió un ensayo en el que reflexionaba sobre cómo 
este caso podría afectar su futuro y el de la comunidad. Solicitó su ingreso a la 
universidad, obtuvo ayuda financiera y se graduó de una escuela de cuatro 
años.  
 
10:49 Después de que terminamos de abrazarnos, miré su etiqueta con su 
nombre y me enteré de que Christopher era el gerente de un gran banco en 
Boston. Christopher había logrado - y ganando mucho más dinero que yo -  
 
11:12 Hay miles de Christophers por ahí, algunos encerrados en nuestras 
cárceles y prisiones. Necesitamos que miles de fiscales reconozcan eso y los 
protejan. Un Christopher empleado es mejor para la seguridad pública que uno 
condenado. Es una victoria más grande para todos nosotros. En retrospectiva, la 
decisión de no arrojarle el libro a Christopher tiene mucho sentido. Cuando lo vi 
ese primer día en Roxbury Court, no vi a ningún criminal parado allí. Me vi a mí 
mismo, un joven que necesitaba una intervención. Como individuo sorprendido 
vendiendo una gran cantidad de drogas al final de mi adolescencia, conocí de 
primera mano el poder de las oportunidades en oposición a la ira del sistema de 
justicia penal. En el camino, con la ayuda y orientación de mi fiscal de distrito, mi 
supervisor y los jueces, aprendí el poder del fiscal para cambiar vidas en lugar 
de arruinarlas.  
 
14:26 Cada uno de ustedes que levantó la mano al comienzo de esta charla es 
un ejemplo vivo y palpitante del poder de la oportunidad, la intervención, el 
apoyo y el amor. Si bien cada uno de ustedes pudo haber enfrentado su propia 
disciplina por las infracciones que cometió, casi ninguno de ustedes necesitó un 
día en la cárcel para convertirlos en las personas que son hoy, algunas de las 
mentes más brillantes del planeta.  
 
14:49 Todos los días, miles de veces al día, los fiscales de los Estados Unidos 
ejercen un poder tan grande que puede provocar una catástrofe tan rápido como 
una oportunidad, una intervención, un apoyo y sí, incluso un amor. Esas 
cualidades son el sello distintivo de una comunidad sólida, y una comunidad 
sólida es segura. Si nuestras comunidades están rotas, no permita que los 
abogados que elija las arreglen con métodos obsoletos, ineficientes y costosos.  


